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De obediencia fáctica en la tradición de no reflexionar considera don Juan Be- 
neyto el acatamiento a las formas políticas que están fuera de los principios de- 
mocráticos; la tendencia humana a creer ya fur tratada por el propio Platón: 
son las eternas suposiciones, que no las ideas. Y en el apresuramiento de la 
vida contemporánea es más fácil dejarnos Uevar, con apatía, por lo que 
quisiéramos que fuera (creencia, y no por lo que es), ya que este "ser'' implica 
pensamiento reflexivo. Ello ha facilitado la sustitución de la democracia por la 
estatocracia, aquélla una clara manera de subversión. 

Pero hay varios tipos de subversión, dice el articulista. Es decir, de altera- 
ción y transformación de las estructuras sociales y sus instituciones. Así, vivi- 
mos la subversión de las palancas. "jcomo un automóvil con volante loco!" 

En ciertas gentes la tendencia a la subversión no es característica de hoy. Es 
de todos los tiempos, pero en la actualidad han aumentado las tendencias 
irreflexivas de quienes tratan de recumr a la violencia. "Lo nuevo es que se 
aplica también en la vida nacional, que se sustituyan los votos por las botas 
que se instale 'el político armado', como tan expresivamente nos revela 
Carlos S. Fayt". De aquí, que se imponga una revisión reflexiva de la so- 
ciedad. Deberá incluirse en ella las fuerzas de la oligarquía y la burocracia; 
la crisis universal que vivimos afecta a las instituciones incluyendo en ellas a la 
iglesia católica. En las adulteraciones que vivimos la masificación, la masa ha 
contribuido en mucho a esta crisis. También la medicina se ha encarrilado por 
nuevos criterios y consideraciones, de ruptura con las invocaciones, y advoca- 
ciones de los siglos anteriores. Muy especialmente en el occidente europeo, 
porque Don Juan Beneyto presenta un interesante análisis de las enfermeda- 
des que aquejan a la sociedad de nuestro tiempo, y que son universales. Así, 
su referencia a que en Brasil y Perú afloran sectas con cierto espíritu religioso, 
de raíz espiritista. Y de cómo en Perú se acrecientan estas sectas, alfabetizadas 
en el aprendizaje de la lectura y escritura en los textos sagrados. Por éste y otro 
camino, lo que caracteriza del centro al sur del Continente americano, es 
el control y coordinación de la iglesia sobre los bajos estamentos sociales, labor 
encaminada a encauzar, por b5quedas extensas de violencia, o menos violen- 
tos, el descontento de los menesterosos por el bajo nivel de sus vidas y la impo- 
sibilidad de satisfacer las necesidades más perentorias. El papel de la iglesia 
en países como el Salvador, Guatemala, Nicaragua, Panamá, etc., ha sido, en 
nuestra consideración, altamente positiva en lo relativo a encaminar el descon- 
tento por vías pacíficas, pero si hacemos un balance de sus resultados en cuanto a 
.influencia por las élites políticas para la avenencia y negociación tendre- 
mos que afirmar que aquíen esta esfera, de la intervención de la iglesia, los re- 
sultados son prácticamente nulos. 
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En cuanto a las nuevas características que en Europa presentan los partidos 
políticos que significan una ruptura con aquel papel tradicional que estos or- 
ganismos tenían en la formación de la opinión pública, América Latina está 
llevando este cambio con retraso y con algunas adulteraciones, de la ya adulte- 
rada conformación, dada la falta de control y participación del pueblo en las 
tareas del gobierno. Quizá esto haya contribuido a reforzar los sistemas de 
monopartidos, y de partidos hegemónicos, en su caso, lo que implica ángulo 
deficiente de la democracia como forma de vida social. Y así, también en Lati- 
noamérica están surgiendo los partidos políticos que prefieren al simpatizante 
o votante ocasional más que al militante estable. 

Si se compararan las causas y efectos del problema europeo con el latino- 
americano veríamos oue son muv diferentes. Ello trascendería de nuestro esoacio: . , 
bástenos decir que la partitocracia que don Juan Beneyto maneja mencionando 
posiciones de tratadistas tan destacados como García Pelayo y Gramsci, en orga- 
nismos poblacionales actuales se ha perdido la relación directa entre 
partido-partidarios-votantes. 

Se ha roto la unitaria problemática tradicional de estos tres elementos y ello 
debe considerarse como otra causa primera también de la desfiguración del 
voto. Porque lo que en el siglo XIX fue tan importante conseguir, el sufragio 
directo, hoy funciona por unos canales indirectos cuyas graves repercusiones 
últimas están todavía por verse puesto que se están gestando. En efecto, esta- 
mos en presencia de un apartitocracia, es decir de una nueva élite política: la 
del partido hegemónico en el poder. 

Y así aquel acento que sobre el Poder Legislativo pusieran los constituyen- 
tes de las nuevas Constituciones del siglo XI está pasando a la historia contitu- 
cional. Estamos viviendo el fortalecimiento de los poderes eiecutivos- 
secretariados generales de los partidos en el poder. Y hasta en los regimenes de 
~lurioartidismo. aouél tiende a transformarse en heeemónico achicándose el a ' , . " 
radio de acción de los demás partidos. Están apareciendo nuevos caracteres de 
alteración en la representación política dentro de las democracias indirectas, y 
estamos de acuerdo con Don Juan Beneyto cuando tan acertadamente afirma 
que: "el cuerpo electoral pierde sus poderes con lo que se ataca de raíz el siste- 
ma democrático. El pueblo es expoliado de la libertad de votar: ya no hay can- 
didatos libres o independientes de los partidos; todos resultan impuestos por 
los dirigentes instmmentales". Todo ello contribuye también al nuevo papel 
enajenante de la ciudadanía. 

Desde sus orígenes el partido político ha asumido el papel de representante 
de los intereses de sus miembros y concretamente en el intento de llevar a cabo 
la recogida de estos intereses, voluntades y criterios en el programa a triunfar 
en los comicios. Y así, en quienes integran el partido político hay una coinci- 
dencia básica de estos intereses, voluntades y posiciones. Esta posición es ya 
histórica, y aun cuando Latinoamérica en muchos aspectos de sus sistemas 
electorales siguen sin romper el cordón umbilical con el Estado decimonónico, 
liberal burgués y de derecho, hay países como en México, que a través de un 
avanzado sistema electoral está tratando de poner al día la amplia representa- 



ción nacional con sus nuevas y modernas estructuras sociales e instituciones 
políticas. 

Sin embargo, Latinoamérica está pasando sin transición de los derechos 
fundamentales individuales a la administración de un Estado cuya imagen 
"resulta de tal modo manipulada que se encuentra en continuo desarrollo, 
siendo una máquina en perpetuo proceso de aplicación. El centralismo propio 
del Estado que trata de racionalizar su acción, se reproduce en las distintas 
instancias, abrogando la participación ciudadana" (Páginas 77 y 78). Se- 
guidamente.el autor desarrolla interesantes puntos de vista de la influencia de 
la religión en los rituales políticos, en una por él denominda "tecnoloiglesia" 
de utilización atípica de la incitación y de la exhortación. 

El poder como mando lo desarrolla Juan Beneyto como suele ser su cos- 
tumbre buscando sus orígenes en el antecedente histórico. Nos muestra "el 
ejemplo de Bonfiacio VIII, proclamándose rey, Papa y emperador, . . .fue - .  . . 
precisamente frente al Pontificado y frente al Imperio como surge el poder ci- 
vil, soberanía de los pueblos y autoridades de los príncipes, incluso haciendo 
jugar ambas competencias. Nuestros reyes se califican~como puestos por la 
gracia de Dios para hacer ver que no dependen del emperador. Se independi- 
zan en sus raíces, pero no dejan de ser hombres que mandan". 

Los teólogos del siglo xv1 empezaron a limitarles sus facultades: "les seña- 
laban restricciones, en gran parte derivadas del poder de la propia Iglesia, y ya 
en la aurora de la comunidad de las naciones, desgajadas de ese poder comuni- 
tario juzgado internacional" (Página 79), ya que sabido es que las causas de 
los cambios estructurales no surgen por generación espontánea y siempre es - - -  
conveniente captar los orígenes de estos cambios y sus transformaciones en el 
tiempo hasta llegar a la modalidad impresa en el momento de su captación. 

En muchos países, paralelamente al proceso de secularización política de las 
instituciones eclesiásticas "las dos ramas del cristianismo y su múltiple flora- 
ción en la propia guerra de los treinta años y su posguerra), surge el estamento 
militar como poderoso factor real de poder y de éste como equivalente de man- 
do: con los sindicatos se producen las huelgas; con los partidos, la crisis; con la 
iglesia los cismas; con el ejército el prescindismo. Todo ello se refleja en la or- 
ganización del Estado" (Página 80). El peligro institucional de la intervención 
de la fuerza militar en la organización política, sabido es que ocasionó el vacío 
del poder civil y la tendencia castrense a transformar su permanencia en dicta- 
dura. Y así, podríamos añadir, que en Latinoamérica sabemos cuando co- 
mienza una asonada y no cuando finaliza. Con frecuencia el golpe de Estado, 
consecuencia de la dictadura militar, pretexta la necesidad de asegurar la per- 
manencia del orden jurídico, premisa para el clímax de seguridad nacional. 

Para Latinoamérica viene como anillo al dedo la cita que Juan Beneyto ha- 
ce, coincidiendo con Menger: "el derecho penal concernía a los pobres. . ." 
Ello contribuyó a mantener los privilegios del estamento militar y clerical, lo 
que en nuestos días y en Latinoamérica supervive con fuerza inaudita. La pro- 
liferación universal de las asonadas y golpes de Estado presenta diversas mo- 



dalidades recogidas en términos muy específicos como cesarismos, bonapartis- 
mo, caudillismo, tenientismo, etc. 

Todas estas fuerzas negativas contribuyen a la adulteración de la vida polí- 
tica. Es decir, a la corrupción, al nepotismo y a la manipulación de una opi- 
nión pública que, consideramos deja de opinar, haciendo de la apatía, del 
absentismo y de la indiferencia, patentes demostraciones de su rechazo a la 
manipulación. 

Por la doctora Aurora ARNAIZ AMIGO 
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